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    Para mis padres.




    (Podéis leer éste; es una dulce, pacífica historia de amor. Lo prometo.)
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      Jueves, 14 de octubre de 1999, 1:47 a.m.




      Muelle, U.S.S. Apollo, Puerto Interior




      Baltimore, Maryland




      Nunca aceptará.




      Mientras caminaba a lo largo de la dársena, Theo no se hacía ilusiones de que su actual tarea no estuviese sino condenada al fracaso. Había pocas probabilidades de obtener provecho, y presumiblemente mayor riesgo de salir perdiendo. La débil brisa que soplaba del brazo noroeste del río Patapsco compartía la falta de entusiasmo de Theo. La noche era inesperadamente cálida, pero el arconte Brujah seguía llevando su pesada chaqueta de cuero, así como la omnipresente gorra negra de béisbol.




      El Sabbat está echándonos el aliento en el cuello, y yo estoy jugando a ser diplomático, pensó, moviendo la cabeza.




      La zona del Puerto Interior estaba en calma. Los museos, tiendas, restaurantes, el acuario... todo ello se plegaba al dólar del turista, y los turistas por lo general se iban a la cama pronto. Este “revitalizado” sector de la ciudad era el orgullo del Príncipe Garlotte.




      Theo no lo entendía. Podía soportar lo “pintoresco” sólo un cierto tiempo antes de sentir arcadas. Prefería otras partes de la ciudad, partes reales de la misma, donde la gente cien por cien real vivía y moría. La economía de goteo de los promotores de zonas residenciales no parecía gotear jamás tan lejos. Pero esos barrios reales no eran donde el príncipe y sus refinados amigos financieros pasaban su tiempo, así que, ¿qué les importaba? Ya eran los reyes de la montaña. Tenían todo lo que querían en la cumbre, y no quedaba mucho más para cualquier otro. No tenía por qué ser así. El dinero y la influencia eran como el agua: abandonados a sí mismos, corrían cuesta abajo. El problema era que nunca eran abandonados a sí mismos. Siempre había algún hijoputa codicioso de cuello de botones construyendo una presa, de forma que a los bastardos sedientos del pie de la montaña no les llegaba una mierda.




      Lo que el mundo necesitaba era alguien que volase algunas malditas presas.




      Pero Theo no podía decir honestamente que viviera con arreglo a esa filosofía. No todo el tiempo, en cualquier caso. Ni la mayoría del mismo. En ocasiones como la presente noche, se sentía más bien como un condenado criado. Sí, señor. No, señor. Lo que le reventaba era que podía avasallar a Garlotte. Theo podía hacer que el príncipe viera las cosas como él... o que al menos aceptara cooperar. Pero nada era nunca así de simple. Demasiada mano dura ahora ocasionaría problemas más tarde. El autocontrol constituía la diferencia entre un arconte y un gorila.




      Tal vez un gorila salga ganando, pensó Theo. Rompe cabezas primero, haz preguntas después, si es que las haces. La frase no estaba del todo fuera de lugar a la hora de describir el trabajo de un arconte, pero no era la forma de proceder cuando había un príncipe de por medio. En especial un príncipe Ventrue. Los lazos de la sangre azul eran demasiado estrechos. Demasiados amigos, o si no amigos, lacayos, en altos puestos. Amenaza a un Ventrue y puede que dé su brazo a torcer en lugar de encajar un golpe, pero lo siguiente que tendrás es a la Interpol sobre tu trasero, y tu refugio declarado en ruina por la autoridad de urbanismo local y arrasado con excavadoras, y todas tus tarjetas de crédito canceladas. Feo error. Así que había que ponerse los guantes de seda.




      Como si tuviese tiempo para eso.




      No importaría quién resultara herido en sus sentimientos cuando el Sabbat cayese sobre la ciudad. Pero Theo jugó el juego de todas formas.




      Se detuvo a unos cien metros del barco de Garlotte... de su jodida goleta, más bien. Una decadente reproducción de una nave mercante del siglo XIX. A Theo le recordaba un barco negrero. Su tiempo había acabado hacía varias décadas como poco, pero ése era el primer pensamiento que le venía a la mente cada vez que lo veía. Dios sabía que a Garlotte le entusiasmaba jugar a ser amo y señor. Mas, ¿a qué príncipe no?




      Theo sabía de buena tinta que, antes del Abrazo del príncipe, Garlotte no había sido más que un insignificante noble sin fondos de Inglaterra, que la no vida lo había tratado muchísimo mejor que la verdadera vida. No obstante, Garlotte era príncipe de Baltimore, y lo había sido durante un par de siglos. Eso decía algo sobre él. Puede que fuese un impulsivo y arrogante hijo de puta, pero tenía algo a su favor. Aunque ese algo no fuese sino suerte.




      —Preferiría tener suerte en lugar de cerebro —se dijo Theo a sí mismo.




      Buscó en su chaqueta y sacó un paquete de cigarrillos sin filtro y una pequeña caja de cerillas. El cáncer no era una gran preocupación, considerándolo bien. Rascó una sobre la cremallera de su chaqueta, encendió un cigarrillo y tomó una gran y cancerígena calada. El humo se arrastró a lo largo de su garganta hasta que exhaló dos remolineantes columnas grises por la nariz. Algunos Vástagos (los que se dedicaban a sus asuntos de forma reservada) jugaban a fumar en invierno, de manera que los mortales no advirtiesen su ausencia de aliento con el aire frío. A Theo simplemente le gustaba el sabor. Le gustaba también el familiar sabor del café ardiendo, y de vez en cuando un sorbo de sangre de un cuerpo muerto hace una semana.




      Dejando una nube gris tras él, siguió andando hacia el barco de recreo del príncipe.




      Nunca aceptará, volvió a pensar Theo. Él lo sabía; Jan lo sabía. Pero al menos podía hacer un cortés intento para convencer al príncipe de que el plan de Jan funcionaría. Garlotte se negaría en redondo, y luego sacarían las uñas. A eso iba a reducirse todo. Sin ninguna duda. La chorrada de la cobertura política. Eso era todo lo que perseguía su visita. Cobertura de culo total. Theo odiaba aquello, y odiaba aún más el hecho de que seguía adelante con ello. Pero aquí estaba. Sin importar que el Sabbat estuviese abriéndose camino hacia el norte serpenteando desde Washington. Sin importar que hubiese cien mil cosas más productivas que debería estar haciendo. Esta visita, todo el plan, se recordó Theo, tenían en realidad algo que ver con el Sabbat, pero ese pensamiento hizo poco para alegrar su humor.




      Cuando se aproximaba al barco del príncipe, una oscura silueta apareció en la parte superior de la pasarela. La figura se detuvo sólo un segundo antes de salir de las más negras sombras. Katrina, chiquilla del príncipe Garlotte, se movió suave y confiadamente con predadora y felina gracia al desembarcar. Ella también llevaba una chaqueta de cuero negro y una gorra negra de béisbol, aunque con una corta cola de caballo que salía de la parte de atrás.




      Theo casi sonrió cuando él y su más que bien torneada doble se encontraron junto a la orilla del embarcadero. Con sus atuendos similares, podría haber estado mirándose en un espejo... un espejo de la casa de la risa, en el que el reflejo tenía treinta centímetros y como poco cuarenta y cinco kilos menos, de un blanco pálido en lugar de marrón oscuro.




      —¿Tu mamá siempre te viste así de graciosa? —preguntó con voz grave, cavernosa.




      —¿Tienes una cita? —preguntó Katrina a su vez.




      Entonces Theo sí esbozó una sonrisa. Se cruzó de brazos.




      —Creo que me verá.




      Katrina cruzó los brazos también.




      —Yo no entraría aún.




      —¿Y eso por qué?




      La súbita explosión que respondió a la pregunta de Theo le hizo salir junto a Katrina por los aires. Por un interminable instante, mientras volaba alejándose del agua, Theo pudo ver la bola de fuego gigante que, segundos antes, había sido el barco del príncipe Garlotte. Luego el arconte Brujah aterrizó con toda la fuerza de la explosión que lo había lanzado. El impacto hizo que el mundo diera vueltas.




      Cuando por fin se detuvo, Theo permaneció echado sobre su espalda durante unos segundos más. Una explosión más pequeña envió otra onda de fuego y madera a través del muelle y lo roció con una ducha de llameantes restos. Por instinto se cubrió el rostro, la única parte de su piel expuesta aparte de las manos.




      Cuando la mayoría de los fragmentos del U.S.S. Apollo hubieron dejado de caer por todas partes alrededor de él, Theo se incorporó. Se hallaba a diez metros de donde había estado de pie. Una gran sección del casco de la embarcación se estaba hundiendo con un impresionante siseo de humo, y después el barco (salvo los ardientes pedazos que yacían dispersos sobre el muelle o flotando en el agua) desapareció.




      —Mierda.




      Se puso en pie, sin molestarse en limpiarse. Soltó un profundo suspiro. Garlotte tenía (o había tenido) bastante influencia entre los prohombres de la ciudad como para que la policía lo dejara en paz. Pero esto... esto iba a llamar la atención.




      Theo empleó unos segundos más en examinar los escombros... y vio a Katrina tendida no muy lejos sobre el muelle. Sacudió la cabeza.




      —Mierda.




      Mientras se acercaba sin prisa a Katrina, ésta gimió y se alzó sobre un codo. Su gorra había desaparecido, su cabello y sus ropas estaban desordenados. La pálida, antes perfecta piel de su cara estaba erosionada, aunque su sangre ya había empezado a reparar lo peor del daño. Miró a Theo, pero parecía demasiado aturdida para huir.




      Él se irguió sobre ella y se puso en jarras.




      —Levanta.




      Katrina se limitó a asentir en un primer momento. Luego las palabras parecieron surtir efecto. Apoyándose sobre una pierna, se puso dolorosamente de pie. Theo seguía contemplándola ceñudo. Las sirenas sonaban, a lo lejos pero acercándose.




      —Sabes—dijo—, si te hubiese visto aquí, habría tenido que partir tu jodida cabeza.




      Katrina lo miró fijamente, pestañeó dos veces. Parte de la bruma de la conmoción comenzó a despejarse de sus ojos. Lo observó con cautela. No era lo bastante estúpida para intentar darse a la fuga, o tal vez simplemente se hallaba demasiado afectada por la explosión.




      —¿Sí? —Era escéptica, no optimista.




      —Sí. —No cabía duda de que podía hacerlo... podía alcanzarla y partirla en dos. No cabía duda de que debería hacerlo—. Esta ciudad no es donde te conviene estar —dijo en cambio.




      Katrina volvió a asentir, empezando muy lentamente a captar el significado. Luego pareció darse cuenta también de las sirenas que se acercaban y empezó a alejarse poco a poco de Theo, cargando su peso con cuidado sobre su pierna herida al principio, y apresurándose claramente tras los primeros pasos.




      —Eh —llamó Theo.




      Ella se encogió ante el sonido de su voz, pero se detuvo dándose la vuelta para hacerle frente.




      —Hay dos de los centinelas del príncipe sobre esos dos edificios de ahí —dijo Theo, señalando hacia atrás por encima del hombro como si estuviese haciendo dedo—. A no ser que quieras testigos.




      —Sí. Lo sé —dijo Katrina—. Me ocuparé de eso.




      Se alejó cojeando de aquella calcinada parte del muelle tan rápido como pudo.




      Theo movió la cabeza.




      —Mierda —se dijo de nuevo. Para cuando los camiones de bomberos y las ambulancias aparecieron, hacía tiempo que se había ido.


    




    

      




      Jueves, 14 de octubre de 1999, 2:51 a.m.




      Complejo industrial Babcox




      Green Haven, Maryland




      —¿Los ves?




      —No, no los veo. Sólo cierra la boca —dijo Clyde con enojo.




      —No sé cómo puedes perder un Chevette, por Dios —siguió hablando Maurice de todas formas.




      —Sólo cállate —Clyde asió con fuerza el volante. Viró bruscamente entre dos viejos almacenes. Más allá del alcance de las luces delanteras, la noche parecía ominosamente tranquila y desierta.




      Hubo un tenso silencio por un momento, y luego...




      —Ni siquiera es un verdadero coche.




      —Mira —Clyde se esforzó por no gritar—, cambiaron de sentido, venían justo hacia nosotros... ¿Qué querías que hiciera, lanzarme derecho contra ellos?




      —A mí no me grites —dijo Maurice.




      —¡No estoy gritando! —gritó Clyde.




      —A mí me parece que eso es gritar —dijo Maurice, enfadándose él mismo.




      —Tal vez Reggie y Eustace los han encontrado.




      —Lo dudo —dijo Maurice—. ¿Y cómo es que cogieron ellos la camioneta? Apuesto a que nadie en un Chevette se nos habría escapado si hubiésemos ido en la camioneta.




      —¿Vas a olvidar por favor la camioneta?




      —Estás gritando otra vez.




      —No estoy gri... Mira. ¿Viste cuántos eran?




      —Era un Chevette, por Dios. No podían ir más de dos o tres.




      —A lo mejor Reggie y Eustace los han encontrado —dijo Clyde de nuevo, sin mucha convicción.




      —Lo dudo.




      Los distintos almacenes, en especial en la oscuridad, eran indistinguibles uno de otro. Clyde aceleró su propio coche dejando atrás una larga hilera de puertas y paredes de aluminio. Giró a la derecha entre dos edificios.




      —¿No hemos ido por aquí ya? —preguntó Maurice.




      —No —dijo Clyde. No estaba seguro de si ya habían ido por allí o no, pero no iba a darle ese gusto a Maurice.




      —¿Dónde están Reggie y Eustace cuando los necesitamos? Deberían estar aquí. No es que fuesen de mucha ayuda. Pero tienen el camión.




      —¡Ajá!




      Clyde detuvo el coche de repente y apagó las luces. Delante, parado junto a la puerta de un almacén, había un Chevette desocupado. Clyde y Maurice se quedaron sentados mirándolo fijamente por un momento. La boca de Clyde estaba de pronto muy seca. Podía sentir sus colmillos asomándose como hacían cuando estaba excitado o nervioso. Echó un vistazo a Maurice, pero éste seguía contemplando el vacío Chevette.




      —¿Tienes tu pistola? —preguntó Clyde.




      —Sí. Por si sirviera para algo.




      —Bien —Clyde buscó detrás de su asiento. Tenía un bate de béisbol. No era muy buen tirador, y además le gustaba el tacto y el peso del bate.




      Las puertas del coche chirriaron cuando salieron. Los dos Vástagos se acercaron con cautela al Chevette, se agacharon, miraron debajo. Se asomaron a las ventanillas laterales, a la trasera. Había sangre en la parte de atrás. Clyde se relamió, sin saber si en respuesta a la sangre, o sólo para humedecer sus resecos labios.




      Mientras avanzaban despacio hacia el almacén, a Clyde comenzaron a asaltarle las dudas, una tras otra. Tal vez no eran vampiros del Sabbat los que habían escapado por la carretera. Tal vez sólo creía haber visto a un maníaco de ojos encendidos en sangre y colmillos al descubierto al volante del Chevette. Tal vez la sangre de la trasera de aquel coche estaba ahí por alguna razón completamente normal, como... como...




      Maurice le golpeó ligeramente sobre el hombro y susurró:




      —Ve tú primero.




      —Gracias.




      Clyde tendió la mano izquierda hacia el pomo de la puerta, pasándose el bate a la derecha. La puerta estaba abierta. Dentro todo estaba negro. Negro Lasombra, pensó Clyde. Justo más allá de la puerta, olió la sangre... sólo algunas gotas, un rastro sobre el piso de cemento. Paulatinamente, sus ojos comenzaron a adaptarse y Clyde pudo distinguir altos estantes de metal llenos de grandes cajas sobre tarimas de madera llenando el oscuro espacio. Había un interruptor de luz junto a la puerta, pero quizá el Sabbat (o quienquiera que fuese) todavía no supiera que Maurice y él estaban allí. Clyde encontró una pieza de madera rota y, tan silenciosamente como pudo, empujó la puerta, abriéndola. Maurice lo siguió adentrándose en las tinieblas.




      Se pegaron al pasillo a lo largo de la pared, bajando la vista en cada cruce entre los estantes que se extendían más allá de donde podían ver. La sangre también se pegaba a aquel pasillo. Cada pocos metros, la nariz de Clyde temblaba y olfateaba las gotitas sobre el suelo. Creía poder distinguirlas mientras trataba de pasar sobre ellas, pero no estaba seguro. Maurice y él habían ido más allá de la pobre luz de la puerta abierta, y la penumbra se intensificaba a cada paso. Todo estaba en silencio, salvo por el arrastrarse de sus pies por el cemento.




      Una de las hileras siguientes (¿la central?) era más ancha, y Clyde pudo ver la pared del fondo del almacén, tal vez a cincuenta metros de distancia. Una puerta se abría en ella, y aunque estaba oscuro fuera, no estaba tan oscuro, y un largo, deformado rectángulo del almacén se hallaba débilmente iluminado. Cerca del centro de aquél se encontraba una mujer, una chica en realidad. Estaba atada de pies y manos, y una tira de cinta adhesiva gris cubría su boca. Incluso desde esa distancia, Clyde creyó poder oler las sangrientas abrasiones de sus muñecas y tobillos, producidas al luchar contra la cuerda. O tal vez era la cuchillada del lateral de su rostro, o el charco de sangre sobre el que estaba, o el rastro intermitente que iba de ella a los pies de Clyde.




      —Oh, Jesús... —musitó Maurice—. Es una trampa.




      Clyde asintió. Probablemente lo era. Mas los ojos de la chica estaban abiertos. No veía a Clyde y Maurice, pero seguía viva, consciente, debatiéndose sin fuerzas.




      En todos sus años alimentándose, Clyde nunca había tenido que golpear a alguien. Nunca había causado mucho más que una herida abierta... pero estos monstruos del Sabbat parecían deleitarse en el dolor y el tormento. Así que aún cuando se tratase de una trampa, se vio poseído por un sentimiento de determinación. Aferró el bate de béisbol con más fuerza.




      —Vamos.




      —Esto... ¿quieres decir por ahí? ¿Clyde? —Maurice vaciló, pero formó filas detrás antes de que Clyde se alejara demasiado a lo largo de la hilera central.




      Clyde no podía apartar los ojos de la chica. Estaba viva. Sangraba, pero podía ver ahora que estaba consciente, que las heridas parecían en su mayor parte superficiales. Las laceraciones faciales solían sangrar profusamente. Maurice y él podían cogerla y tratar de evadirse por la puerta. Podían salvarla.




      Pero entonces Clyde oyó los apagados sonidos de pelea detrás de él. Se volvió justo cuando una grande y musculada figura, forcejeando con Maurice a espaldas de éste, le rajaba la garganta. Eso no iba a acabar con Maurice, pero el instinto natural cuando a uno le cortan la garganta es enloquecer. Maurice lo hizo. Su atacante le arrebató la pistola de un tirón, la pegó en la sien a Maurice, apretó el gatillo.




      Clyde dio un respingo. El disparo no parecía real, no podía ser real. El contenido del cráneo de Maurice, desparramado a la vista, no podía ser real. La sonrisa salpicada de sangre de su atacante no podía ser real.




      El cuerpo fláccido de Maurice se deslizó hasta el suelo. Su asesino estaba cubierto del cuello a los pies por ceñida goma negra, interrumpida aquí y allá por cremalleras y clavos de metal. Llevaba la cabeza afeitada y tatuada. En una mano sostenía la pistola de Maurice; en la otra, un cuchillo; en una tercera, un machete.




      Clyde pestañeó, horrorizado. ¿Tres manos?




      Él (eso) tenía una tercera mano que salía casi del centro de su pecho.




      Clyde se volvió y corrió. Coge a la chica. Sal fuera. Eso era todo lo que podía pensar. No podía reconocer la locura de la que estaba huyendo, ni pensar en ello en aquel preciso momento. Coge a la chica. Sal fuera.




      Pero la chica ya no estaba sola. Dos más con el atuendo de esclavo del Sabbat la custodiaban, ambos sonriendo como el otro. Pero había algo más fuera de lugar... antinatural. Clyde echó un vistazo detrás de él. La criatura tatuada de tres brazos que había matado a Maurice se estaba acercando. La tercera mano se agitaba delicadamente. Clyde volvió a mirar a la chica, a los dos bodys de goma. Los dos gorilas eran iguales al primero. No sólo parecían iguales (las mismas ropas, el mismo afeitado, los mismos tatuajes), tenían el mismo rostro, como si hubiesen salido del mismo molde. Clyde miró a uno y otro lado de nuevo. Trastabilló. La oscuridad pareció rodearlo. Se preguntó en qué clase de infernal pesadilla había caído.




      Pero, no, había una diferencia entre los tres, advirtió. Brazos. Los dos miembros del Sabbat delante de él y junto a la chica no tenían tres... o más bien sí los tenían, pero entre los dos. Uno tenía dos brazos, el otro sólo uno. Clyde contempló sus propias manos, sus dos manos. Ése era el número correcto, ¿no? La imagen de la monstruosidad de tres brazos degollando a Maurice se hallaba grabada de forma tan indeleble en la mente de Clyde, que tres de alguna manera parecía lo correcto.




      No importaba. Los demonios debían haber leído su mente, y estaban dispuestos a complacerle un tanto. Mientras Clyde seguía mirando incrédulo, el único brazo de uno empezó a desaparecer, y un tercer brazo brotó del pecho de su compañero, hinchando y luego reventando la tensa goma de su mono.




      En aquel instante, Clyde se sintió invadido por una repulsión hacia aquellas criaturas que empequeñecía la aversión más intensa que había sentido nunca hacia sí mismo, hacia aquello en lo que se había convertido. Su propia y nimia angustia era un signo de conciencia, un mojón de humanidad que estos seres habían dejado muy atrás. Dio un paso adelante y levantó el bate...




      ...que le fue arrebatado desde atrás. Una ráfaga de golpes lo obligó a ponerse de rodillas cuando las bestias de tres brazos cayeron sobre él. A los pies del ser sin miembros del Sabbat, los ojos saltones y desesperados de la chica imploraban a Clyde, le rogaban lo imposible.




      El sin brazos bailaba literalmente, saltando con júbilo.




      —Aquí gatito, gatito —decía con una voz aguda y gorjeante, las palabras interrumpidas por chillonas risitas—. Un poco de leche para el gatito, gatito... —decía, y entonces comenzó a patear a la chica, pisándole la cabeza, estrellando su bota contra su rostro.




      Clyde no podía ayudarla. Se encogió bajo los impactos de los demonios, su propio bate vuelto contra él, los puños, el machete. Sintió un leve alivio cuando una de las primeras patadas a la cabeza de la chica la dejó inconsciente. Era un pequeño favor. Clyde deseó evadirse de la locura también. Ansió un final rápido.




      No iba a ser tan afortunado.


    




    

      




      Jueves, 14 de octubre de 1999, 11:48 p.m.




      Telegraph Road




      Sur de Baltimore, Maryland




      Algo en la camioneta de reparto atrajo la atención de Theo. No había ningún signo revelador, nada concreto que pudiese delatar algo. La camioneta no tenía marcas, pero no era inusualmente vieja, sucia o destartalada. Había multitud de lugares a los que una furgoneta de reparto podía ir. El terreno entre Baltimore y D.C. era un ininterrumpido tramo de barrios exteriores, espacios comerciales y de oficinas, después de todo. Y un montón de esos tipos trabajaban de noche, para librarse del tráfico. La camioneta estaba yendo sólo unos kilómetros por hora por encima del límite de velocidad. Puede que fuera eso lo que llamó la atención de Theo.




      Esos tipos suelen conducir como un piloto de la NASCAR colocado.




      Fuera cual fuera la razón, la señora Policía Estatal de Maryland manifiestamente pensaba algo similar. Theo estaba quedándose bien atrás de la camioneta cuando reparó en el coche de policía reduciendo detrás de él. Al principio dio por sentado que el policía estaba interesado en él: perfil racial, tipo negro en una motocicleta. La policía, según el parecer de Theo, no era una firme amenaza, pero sí una complicación a evitar. Las cosas de por sí tendían a ponerse lo bastante feas, sin tener que añadir pistoleros paramilitares mortales a la mezcla. Por supuesto, el príncipe local tenía a algunos de los mandos intermedios y tal vez superiores bailando al son que les tocaba, pero con frecuencia eso no significaba una mierda para el agente que te paraba en la calle. Este policía en particular llegó a su altura y empezó a seguir a Theo.




      Theo ya iba lo bastante lento para no adelantar a la camioneta de reparto. Soltó gas aún más... bajó hasta el límite de velocidad, cinco kilómetros por hora menos, diez menos. Llevaba al agente pegado al tubo de escape ya. Éste se echó a la izquierda, lo adelantó y llegó a la altura de la camioneta en sólo unos segundos. Theo mantuvo la distancia.




      El policía siguió a la camioneta de reparto durante más o menos un kilómetro antes de que las luces del techo del coche patrulla se activaran y añadieran remolineantes patrones azules al amarillo monocromo de las farolas. Theo redujo velocidad quedándose aún más atrás.




      El conductor de la camioneta aminoró también, luego giró metiéndose en el aparcamiento de oficinas de una calle lateral. El coche patrulla lo siguió. Theo dobló la esquina justo cuando el coche de policía desaparecía dando otro giro a la izquierda. Las luces azules todavía eran visibles, y se detuvieron en lo que Theo apenas podía distinguir como un aparcamiento al otro lado de una hilera de árboles y arbustos ajardinados.




      El Brujah se detuvo ante el bordillo y apagó el motor. Mientras pasaba por encima de la franja de cuidado césped de treinta centímetros de ancho hacia la cobertura de los árboles y arbustos, las sombras se alargaron para recibirlo. Ninguna ramita, hoja, ni aguja de pino se partió o produjo sonido alguno bajo sus botas de la talla cuarenta y ocho.




      Theo observó desde las sombras mientras el agente, saliendo del coche, se aproximaba a la camioneta desde atrás. Los policías tenían que estar nerviosos. Había habido demasiada “violencia de bandas” en los últimos meses. La guerra de la droga, lo llamaban los periódicos y los informativos de televisión. Una violenta reorganización a medida que el Rey Crack perdía su novedad y nuevas y más mortales variedades de cocaína y heroína (y sus distribuidores) competían por el control. Todo chorradas, por supuesto. Pero ello no alteraba el hecho cierto de que estaba habiendo un montón de disparos (por parte de alguien, por alguna razón), y espectadores inocentes estaban pagando un alto precio. Los policías lo sabían demasiado bien. El agente se acercó a la camioneta con una mano en la pistola.




      Theo esperó. Si resultaba ser una detención de tráfico rutinaria, volvería a su moto y nadie sabría nunca que había estado allí. Eso es lo que estaba pensando cuando la mano que tendía el carné al agente asió también la muñeca de éste y lo alzó de un tirón del suelo, haciéndolo pasar a través de la ventanilla abierta al interior de la camioneta.




      —Mierda.




      Theo salió de la maleza y avanzó despacio hacia ella, manteniéndose lejos de la línea de visión desde la ventana del conductor, el retrovisor lateral, y la cámara de vídeo del interior del parabrisas del coche del policía. El policía muerto, pensó Theo.




      Mientras se ponía en posición, buscó bajo la chaqueta y liberó su bebé: una Franchi SPAS 12, una escopeta de combate del calibre doce. Con familiar desenvoltura, desplegó y aseguró la culata de metal, luego quitó el doble seguro. Estaba en modo de un solo disparo, tal y como quería.




      El motor de la camioneta de reparto rugió poniéndose en marcha. Sin perder tiempo, Theo apuntó y disparó. Los casi simultáneos estallidos de la escopeta y el neumático delantero izquierdo sacudieron la noche.




      El conductor, asomándose por la ventana para mirar la rueda, comprendió demasiado tarde la causa del reventón. Theo ya había cambiado a modo semiautomático. A menos de veinte metros, su primera ráfaga lo alcanzó de pleno en el rostro, cuello, y hombro. Cuatro proyectiles, cuarenta y ocho postas de metal, penetraron a través de la carne y el hueso. La cabeza del conductor desapareció. Su brazo izquierdo cayó a la calzada.




      Antes de que la detonación de los disparos hubiese dejado paso al silencio, Theo había descrito un amplio círculo rodeando por detrás el coche patrulla y llegando hasta el lado del pasajero de la camioneta... justo cuando éste, salpicado de sangre, bajaba de un salto por la puerta. Vestía un uniforme de reparto corriente: marrón, con un remiendo guarnecido de verde que decía “Wallace”. A los ojos de Theo, no obstante, nada ocultaba la carne sin vida, como la suya propia, funcionando sólo a partir de sangre prestada.




      Wallace miró con inquietud hacia atrás en la dirección de los dos primeros disparos de Theo y nunca supo, ni siquiera cuando el siguiente estallido le alcanzó abriéndole el pecho, qué pasaba.




      Theo se acercó más al sangriento revoltijo que había sido Wallace y echó un rápido vistazo a la cabina de la camioneta. El policía estatal, cubierto con más sangre y materia orgánica que Wallace, estaba plegado en un amasijo. Su cuello estaba roto (por el ángulo de la cabeza con el cuerpo, tenía que estarlo), pero sus ojos estaban abiertos. Tal vez seguía aferrándose a la vida.




      No había tiempo para la compasión. Theo no sabía si el agente había pedido refuerzos, y lo más importante, el Brujah oyó el movimiento procedente de la trasera de la camioneta. Había pasado menos de un minuto desde que había reventado el neumático. En el espacio de unos segundos más, buscó en su bolsillo, cogió otros siete cartuchos (balas de tungsteno macizo esta vez) y volvió a cargar. Sus largos y ágiles dedos, con la velocidad que les daba la sangre, eran un borrón incluso para él.




      Theo se alejó unos pasos de la furgoneta. Disparó una ráfaga al costado de la sección de carga. Las balas, diseñadas para penetrar un blindaje ligero, destrozaron el delgado metal. Gritos de alarma brotaron del interior. Theo pudo oír los cuerpos buscando cobijo precipitadamente. Se deslizó rodeando la trasera de la camioneta y lanzó otra ráfaga a través de la puerta de carga. Más alaridos de dolor y pánico.




      Eso debería mantenerlos en el suelo durante un segundo.




      En el tiempo extra disponible, recargó de nuevo. Los cartuchos estaban dentro antes de que acabase de retirarse otros diez metros. Cuando un miembro del Sabbat del cargamento reunió el valor y abrió de golpe la puerta trasera, mientras Theo retrocedía con rapidez, éste disparó dos ráfagas al depósito de combustible.




      El cacofónico rugido de llama y metal hizo vibrar las ventanas de los bloques de oficinas adyacentes. La explosión hizo retroceder girando al coche de policía unos metros. Theo siguió en pie y examinó su obra durante unos pocos segundos. El chasis de la camioneta estaba ennegrecido y en llamas. Penachos de humo negro y acre ondulaban en el cielo nocturno. No más Sabbat. No demasiado en cuanto a cuerpos de por medio para que alguien hiciera averiguaciones... algo de polvo entre las cenizas, y un desafortunado agente estatal.




      Theo se preguntó por un momento si el oficial ya estaba muerto o si la explosión había terminado con él. No había gran diferencia en realidad, a ese respecto. Finalmente, fue hasta el coche patrulla y abrió la puerta. Destrozó la cámara de vídeo del parabrisas, abrió la caja rompiéndola con sus manos, y arrojó el aparato dentro del fuego.




      Eso fue todo. Desapareció como la brisa a través de la oscuridad. El arma enfundada, volvió a su motocicleta. No se había alejado de ella más de diez minutos. Se había ido antes de que el personal de limpieza de una de las oficinas pudiera dar parte de la explosión.


    




    

      




      Viernes, 15 de octubre, 3:01 a.m.




      Carretera principal de Little Patuxent




      Cerca de Columbia, Maryland




      ¡Mierda!




      Octavia blandió el hacha (apenas había espacio suficiente; el volante parecía pegársele contra la misma cara) y la mano de alguien cayó sordamente en el asiento del pasajero a su lado. El resto del brazo salió sacudiéndose por la ventana condenadamente rápido. No tenía tiempo de recrearse.




      Algo duro (un puño) hizo pedazos la ventanilla a sólo unos centímetros de su cara. Se tiró a la derecha, tocando con la mejilla la mano cercenada del asiento, para evitar los dedos que la buscaban desde la izquierda. Balanceó el hacha de lado a lado, chocó con el antebrazo contra el volante, pero la hoja consiguió no obstante deslizarse entre los dedos y cortar nudillos. Otra mano ensangrentada se retiró de un tirón.




      Jenkins y ella habían parado para examinar un coche abandonado. Como se suponía debían hacer. Que la jodieran si estas cosas no se habían lanzado en tropel sobre su coche tan pronto como había apagado el motor. Y deprisa, además. Una de ellas había lanzado una barra de metal a través del maldito bloque del motor. Eso había sido antes de que las criaturas hubieran sacado a Jenkins, pateando y chillando, por la ventana.




      En aquel momento todo eran manos y cristales volando y sangre. La luna trasera ya no estaba. Estaban retorciéndose entrando por el hueco. Otros golpeaban el parabrisas. Se habría roto en unos segundos, y entonces penetrarían por ahí también.




      Octavia hizo oscilar el hacha de nuevo. La enterró en la frente de alguien, pero después se la arrebataron. Pudo oír los chillidos y la risa.




      ¡Crac!




      Cayó el cristal delantero. Y el impacto accionó el maldito airbag, dejándola sin sentido, clavándola al asiento. Unas manos asieron el hacha de ella y luego...


    




    

      




      Viernes, 15 de octubre de 1999, 3:27 a.m.




      Pendulum Avenue




      Baltimore, Maryland




      —Por aquí, señor —dijo el mayordomo, cuando resultó evidente que el invitado no iba a quitarse la chaqueta.




      Pese al abierto y espacioso recibidor, Theo se sintió encerrado. La impecable decoración, la meticulosa colocación de cada jarrón, cada adorno, contribuía de forma intachable a su propósito y transmitía una impresión de contenida elegancia. Nada llamativo ni ostentoso. Más bien de buen gusto, cultivado. Theo podía reconocer todo eso. Al fin y al cabo, Don Cerro había pasado una buena parte del pasado siglo XIX acompañándolo de una a otra de las más espléndidas cortes de Vástagos de Europa. Theo se hallaba bien familiarizado con el refinamiento de los gustos patricios. Simplemente no le gustaba.




      Un Brujah más joven puede que no hubiera pasado por alto arrastrar barro sobre las brillantes baldosas y la alfombra oriental, o tirar algo, o palmear al mayordomo en la espalda y romperle las costillas. Theo todavía sentía el impulso destructivo... no esas intrascendentes minucias. ¿Por qué escupirle a la cara cuando podía partirle la nariz en lugar de eso? No, la ira nunca se hallaba lejos de la superficie. Venía con la sangre. Tal vez Theo simplemente había desencadenado lo bastante de su ira y visto lo suficiente con los años para saber que Robert Gainesmil no era el enemigo. Era sólo un síntoma.




      Así que Theo siguió al mayordomo a través de los amplios corredores con sus altos techos. Normalmente, el arconte Brujah habría hecho caso omiso de la invitación de Gainesmil. Pero aquella noche no era normal... porque la pasada, Theo había visto al antiguo príncipe de Baltimore saltar en pedazos. Lo había visto, había visto quién lo había hecho y la había dejado ir. Valía la pena mantenerse al corriente cuando normalmente no se preocuparía de lo que pensaran los residentes locales. Así que cuando regresó de su barrida al sur de la ciudad (y exprimió a la patrulla de perímetro que había dejado pasar la camioneta de reparto, aun cuando en realidad no había manera de que pudieran haberlo descubierto) y recibió un mensaje de Gainesmil, Theo decidió responder.




      Llegaron al estudio (o lo que infiernos fuera la habitación) tras unos minutos. Estaba lo bastante alejado de la puerta principal para suscitar una impresión del tamaño de la hacienda, pero no tan lejos como para remarcarlo en exceso. El mayordomo giró los tiradores y, con delicada presión, la doble puerta se abrió despacio y con facilidad.




      —Señor Theo Bell.




      —Gracias, Langford —dijo el anfitrión Toreador.




      Gainesmil estaba sentado en una silla de respaldo recto, su postura completamente erguida, las rodillas juntas, los pies con pantuflas planos sobre la alfombra marrón oscura. Vestía un medio batín rojo orlado de armiño, y debajo de él una camisa de seda con una chorrera de volantes con su nombre. Detrás de él ardía un pequeño fuego. Un radiador de gas imitando leña. Una instalación de gas dentro del refugio de un Vástago podía resultar una mala idea.




      La tiene encendida con dos cojones, pensó Theo, después de la pasada noche.




      —¿Un refresco? —preguntó Gainesmil, haciendo un gesto hacia una jarra sobre una mesa al lado.




      —No, gracias —dijo Theo. Sangre embotellada. No, gracias.




      —Eso será todo, Langford.




      —Sí, señor. —El camarero salió de espaldas de la estancia, cerrando las puertas al irse.




      —Por favor, siéntate —Gainesmil señaló la otra silla a juego al otro lado de la suya. Theo se sentó y se cruzó de brazos.




      —Aprecio que hayas aceptado verme, Arconte Bell —comenzó Gainesmil—. Sé que tienes una agenda muy ocupada.




      —No es problema... mientras el Sabbat no ataque.




      Gainesmil rió cortésmente ante la supuesta broma, luego se dio cuenta de que la expresión de Theo era, como casi siempre, inmutable. El antiguo Toreador se aclaró la garganta.




      —Bien, entonces permíteme ser breve.




      Como si no se hubiese resignado del todo a su declarada brevedad, Gainesmil hizo una larga pausa. Obviamente estaba escogiendo sus palabras con cuidado, queriendo abordar, quizá, un tema sobre el cual no deseaba ser por completo franco.




      —El alguacil Goldwin —dijo Gainesmil— ha sugerido que el ataque de la noche pasada sobre el príncipe... sobre el difunto príncipe, fue muy probablemente la primera fase de la ofensiva del Sabbat contra nuestra ciudad. —Hizo otra pausa, como si esperase algún comentario por parte de su invitado, pero Theo no dijo nada.




      —El Príncipe Garlotte, por supuesto, ya no está entre nosotros... —dijo Gainesmil, pero después titubeó ligeramente, con un casi imperceptible temblor de emoción en su voz.




      Theo reparó en ello pero no reaccionó. ¿Auténtica pena por la pérdida de un viejo amigo y aliado, o simplemente un despliegue para dar a entender tal sentimiento? ¿Acaso Gainesmil no había sido la mano ejecutora, pero había tomado parte en ello? Theo dio vueltas a esa posibilidad en su mente. ¿Había Gainesmil incitado a Katrina al equivalente entre los Vástagos del parricidio?




      —Varios miembros del equipo de seguridad del príncipe desaparecieron en la explosión —continuó Gainesmil—. Y dos centinelas sobre edificios próximos al barco fueron hallados muertos. Más importante que los ghouls, no obstante —dio por terminado el tema de las muertes de éstos con un gesto de su mano—, se desconoce el paradero de Malachi y Katrina —Hizo un alto de nuevo, pero Theo se limitó a seguir mirándolo—. Se supone que han sido destruidos.




      Theo aguardó. Cualquier cosa que tengas que decir, adelante, dila.




      —Llegaste al lugar diez o quince minutos después de la explosión.




      Theo asintió.




      —Estabas patrullando por la zona.




      —Volviendo de patrullar más allá —dijo Theo sin alterarse—. El Puerto Interior suele ser bastante seguro.




      —“Bastante seguro”, como dices —convino Gainesmil. Alzó un dedo y se golpeó los labios, despacio, tres veces—. Hubo, sin embargo, una ocasión... ah, hace tres meses, cuando el Puerto Interior no fue tan seguro.




      De nuevo, Theo aguardó impasible. Podía ver a dónde llevaba aquello, pero no iba a ayudar a Gainesmil a seguir adelante. Desembucha.




      —El ataque al señor Pieterzoon. Creo que estás enterado de qué ocurrió.




      Theo asintió. Aquello podía ser delicado. Había seguido a Pieterzoon esa noche porque no confiaba en aquel bastardo y quería averiguar un poco acerca de cómo pasaba sus noches el Ventrue. Maldita suerte que aquel escuadrón de la muerte del Sabbat estuviese deambulando por allí esa noche... mala suerte para ellos, buena para Jan, y para la Camarilla, había llegado a pensar Theo.




      Pero si Gainesmil sabía que Theo estaba cerca con ocasión del ataque sobre Pieterzoon y más próximo de lo que había pretendido cuando el U.S.S. Apollo voló por los aires... Aunque no existiese una verdadera conexión, no sería visto con buenos ojos. Podría ser suficiente para crear problemas, si eso es lo que perseguía el Toreador.




      —¿Por qué no dijiste nada acerca del ataque al señor Pieterzoon? —preguntó Gainesmil.




      —Por la misma razón por la que se callaron el Príncipe Garlotte y Pieterzoon —respondió Theo—. Por la misma razón por la que te callaste tú, sospecho. Algo embarazoso para el príncipe que un huésped sea atacado en el corazón de la ciudad. No tenía ningún motivo para avergonzar a Garlotte.




      Gainesmil reflexionó sobre ello. Pareció aceptarlo. O tal vez no era sencillamente lo que más le interesaba.




      —En el lugar del ataque... de la explosión —preguntó—, ¿advertiste algo... algo que pudiera llevarte a poner en duda la hipótesis del alguacil Goldwin de que el Sabbat se hallaba detrás de ello?




      —¿En qué estás pensando?




      —En nada en absoluto. En algo que pudiese señalar hacia... otra implicación.




      Theo lo miró directamente a los ojos.




      —No soy detective, ¿sabes? No acudí a la escena del crimen en busca de pistas.




      —Claro que no. Claro que no. Pero podrías de todas formas haber reparado en algo... ¿algo fuera de lugar?




      Theo lo pensó por un minuto. Se dio tres golpecitos en el labio por añadidura antes de hablar.




      —No.




      La expresión expectante de Gainesmil decayó de forma sensible.




      —No pretendo apremiarte. Tómate tiempo para...




      —No. No noté nada.




      Transcurrieron varios segundos antes de que Gainesmill se diera cuenta de que su boca seguía abierta. La cerró.




      —Compréndelo —continuó en un tono algo tenso mas todavía agradable—, ciertos socios del alguacil Goldwin sí que inspeccionaron la escena, y...




      —Y no confías en ellos —dijo Theo.




      Gainesmil cerró de nuevo la boca de forma consciente y habló con la sonrisa de una víbora.




      —Siempre vale la pena, y estoy seguro de que estarás de acuerdo, Arconte Bell, solicitar tantas perspectivas como sea posible.




      —Por lo general me atengo a mi propia perspectiva —dijo Theo—. Es decir, a no ser que Jaroslav me diga otra cosa. Entonces suelo adoptar la suya.




      —Entiendo. —La mención del justicar Brujah pareció poner ligeramente nervioso a Gainesmil.




      Recuerda con quién estás hablando, pequeño lameculos. A Theo no le importaba ser subestimado. Que creyesen que era grande y estúpido si querían. Pero apenas soportaba que lo trataran con condescendencia. Era asombroso lo que se podía conseguir dejando caer algunos nombres; apenas un poco sutil recordatorio de que Theo había sido seleccionado como arconte por uno de los más implacables, fanáticos, y sencillamente perversos hijos de puta que había sobresalido en la Camarilla en un jodido montón de tiempo.




      —Entiendo.




      —Así que crees que la gente de Goldwin es inútil, o que está ocultando lo que ha encontrado en realidad —dijo Theo.




      —Resulta ciertamente razonable sospechar que el Sabbat es responsable —dijo Gainesmil, dando marcha atrás tan deprisa como sus pequeñas piernas semánticas lo llevaron lejos de su insinuación de hacía un momento—. Pero el alguacil encontró pocas o ninguna evidencia de peso, y existen... otras posibilidades.




      —¿Qué evidencias quieres... aparte de un montón de malditos pedacitos de barco por todo el puerto?




      —Bien... por supuesto puede que nunca encontremos pruebas concluyentes. Pero no deberían descartarse otras posibilidades, todavía no, aunque no puedan ser demostradas. A fin de cuentas, la implicación del Sabbat, si bien no improbable, es mera suposición asimismo.




      —Otras posibilidades —dijo Theo—. ¿Como qué?




      —Como he dicho, se supone que Malachi y Katrina han sido destruidos.




      —También se supone que Garlotte ha sido destruido —observó Theo.




      —Me reuní con el príncipe, en el barco, precisamente menos de una hora antes de la explosión. No tenía planes para ir a otra parte.




      —¿Te los habría contado?




      —Había pocos secretos entre el Príncipe Garlotte y yo.




      —Pocos que tú supieras.




      Gainesmil le lanzó una feroz mirada, pero luego su expresión se suavizó.




      —Muy cierto.




      —Piensas que Malachi y Katrina estaban implicados —dijo Theo.




      Gainesmil frunció el ceño. Se levantó de su silla y empezó a caminar despacio alrededor de la habitación.




      Si esto es breve, pensó Theo, no me gustaría escuchar la versión larga.




      —Sin duda fue el Sabbat... —dijo Gainesmil—, pero —levantó un dedo en señal de énfasis—, sin pruebas a tal efecto, especular acerca de facciones desconocidas que podrían haber estado implicadas, y con un vil propósito, no resulta en particular descabellado o extravagante.




      —Descabellado o no —dijo Theo—, se trata de una especulación. No veo la diferencia.




      —Es posible —insistió Gainesmil.




      —Mira —dijo Theo—. ¿Quieres, sin prueba alguna, ir a contarle a Xaviar que el único Gangrel al servicio de Garlotte es quien crees que lo hizo volar en pedazos?




      —¡Esto no tiene nada que ver con Xaviar!




      —Tiene todo que ver con Xaviar, o alguien como él. Sigue lanzando calumnias como ésa, y algún Gangrel ofendido va a venir a buscarte. No va a querer hablar sobre lo que tú crees, ni se va a limitar a mear en tu buzón. No. Va a convertir tus entrañas en extrañas.




      Gainesmil seguía paseando... hasta que oyó la poco sutil mención sobre reconfigurar su anatomía. La idea no pareció sentarle bien, por lo visto. Frunció los labios, volvió a sentarse.




      —Además —añadió Theo—, ¿crees que usar explosivos es el estilo de Malachi? Quiero decir, que ese tipo era feliz si le lanzabas un hueso crudo.




      Gainesmil soltó una risita irónica al oír aquello, pero no se vio alentado a seguir riendo.




      —¿Katrina? —meditó Theo en voz alta—. Nunca creí que tuviera suficiente...




      —¿Propensión? —sugirió Gainesmil.




      —Sí —convino Theo—. Algo así. —Era cierto, dentro de lo que cabe.




      —Pero era rencorosa. Cielos si lo era.




      —Muéstrame una chavala que no lo sea.




      Gainesmil rió en voz baja de nuevo, pero en su mayor parte se hallaba absorto en sus propios pensamientos.




      —De todas formas —dijo Theo, levantándose—, quien diablos fuera, si se hicieron volar en pedazos a sí mismos, no importa demasiado en realidad. Si hallamos a alguien todavía vivo y coleando, entonces tendremos algo de lo que hablar. Hasta entonces, tengo cosas que hacer.




      —Por supuesto. Por supuesto —Gainesmil salió de su ensueño con una sacudida. Se levantó con Theo, luego tendió la mano hacia un llamador y tiró de él. No muy lejos, Theo oyó el tañido de una campana... una campana que oídos mortales no habrían percibido. Al cabo de unos segundos, el mayordomo abría las puertas del estudio.




      —Langford —dijo Gainesmil.




      —¿Señor?




      —El Arconte Bell ha sido más que cortés. Haz el favor de acompañarlo hasta la puerta.




      —Sí, señor.




      Theo saludó con la cabeza al dejar a Gainesmil y luego siguió al mayordomo de vuelta a través de los corredores del refugio del Toreador. De camino, Theo fumó medio cigarrillo y lanzó la colilla dentro de un florero cerca de la puerta principal. A veces, se dijo, las pequeñas cosas bastaban.


    




    

      




      Viernes, 15 de octubre de 1999, 4:11 a.m.




      Carretera principal de Little Patuxent




      Cerca de Columbia, Maryland




      La camioneta Dodge aminoró hacia el andén y se detuvo a veinte metros largos detrás del destrozado Crown Victoria. El motor de la misma continuó en marcha. Las luces delanteras iluminaban las abolladuras y las rotas ventanas de delante.




      —¿Ése es el coche de Octavia? —preguntó Reggie.




      Eustace estudió el otro vehículo durante un largo minuto. Bajó su ventanilla y escupió sobre la grava.




      —Joder, sí.




      —Eso pensaba.




      Permanecieron sentados contemplando el coche. Eustace alargó la mano y cambió la emisora de la radio. Soplaba una agradable brisa a través de la ventanilla.




      —¿Crees que hay alguien aún en él? —preguntó Reggie.




      —No sé —dijo Eustace. Buscó detrás de su asiento, recogió su escopeta de dos cañones recortados del calibre doce y comprobó dos veces que estaba cargada—. Te lo haré saber —Escupió de nuevo antes de salir, limpiándose la boca con la manga.




      Mientras Eustace se aproximaba al otro coche, Reggie observó detenidamente, apartando la vista sólo un segundo para volver a cambiar la emisora. Eustace se detuvo junto al Crown Victoria y lo examinó con cautela. Se rascó la cabeza y escupió. Poco después, regresaba a la camioneta.




      —Alguien lo ha destrozado —dijo Eustace.




      —No me digas.




      —Mejor llama a Slick. No queremos que la policía tropiece con éste.




      —Bien, de acuerdo.




      Reggie cogió el móvil, mientras Eustace cambiaba la emisora de la radio.


    




    

      




      Sábado, 16 de octubre de 1999, 11:20 p.m.




      Auditorio McHenry, Parador Lord Baltimore




      Baltimore, Maryland




      —¡Theo! Gracias a Dios... —Lydia se unió a él en el vestíbulo que conducía al auditorio. Desde detrás de ella llegaban los sonidos de un acalorado griterío. El corredor, costosamente alfombrado, se hallaba flanqueado de impasibles ghouls: los del equipo de seguridad de Garlotte que al no haber estado en el barco hacía tres noches no habían volado derechos al Día del Juicio. Malachi, el azote Gangrel, guardián habitual de la sala de conferencias, se hallaba notoriamente ausente.




      El clamor venido del auditorio continuó en el mismo tono. Theo reconoció al instante una de las voces (la más alta), que seguía imponiéndose sobre las que se alzaban en contra.




      —Lladislas —dijo Theo.




      —Sí —dijo Lydia. Se había apresurado para reunirse con Theo, pero él había seguido caminando, así que se vio forzada a cambiar de dirección y volver a encaminarse hacia la doble puerta para mantenerse a la altura de su antiguo—. Quiere ser el nuevo príncipe. Está pidiendo el voto a favor.




      Theo se paró en seco. Lydia siguió avanzando, se dio cuenta de que se había detenido y volvió a cambiar de dirección.




      —¿Voto? —gruñó Theo—. ¿Qué quiere ser... príncipe o una puta reina del baile? —El arconte siguió andando otra vez de repente, justo cuando Lydia llegaba a su lado, y la dejó detrás. Ella corrió tras él con dificultad.




      No abrió la doble puerta de un portazo. No estaba enfadado ni contrariado, no más de lo que solía estar; no necesitaba hacer una entrada dramática. Dejaba las dotes teatrales para los otros. No obstante, en el instante en que entró al auditorio y comenzó a descender por el pasillo lateral, el debate se apagó gradualmente. Los Vástagos en la cabecera de la sala en declive no lo miraron con temor ni sobrecogimiento, al menos no todos; la discusión hizo un receso más que concluir. Theo no era su arbiter extraordinaire. Sin embargo su presencia arrojó una luz del todo nueva sobre la “discusión”.




      Pudo sentir el cambio en aquellos primeros segundos... no una reducción de la tensión, sino más bien esa tensión llegando a un punto crítico. Percibió algo más también, algo que sospechaba era resultado directo de la destrucción de Garlotte... una peligrosa falta de contención en el debate.




      No obstante, pensó, puede que se trate sólo de Lladislas.




      —Theo Bell. —La voz de Lladislas retumbó llenando el auditorio entero—. Justo el hombre que necesitábamos ver.




      Nadie más habló. Los demás (Jan, Vitel, Gainesmil, Isaac entre ellos) observaron en silencio mientras Theo seguía bajando por el pasillo hacia la mesa de conferencias... una nueva mesa de conferencias, advirtió. Alguien había reemplazado aquélla en la que Xaviar había enterrado sus garras. Aquélla había sido una noche difícil. Garlotte y el justicar Gangrel tenían egos lo bastante grandes como para que apenas cupiesen en esa sala. Cómo cambiaban las cosas. Garlotte era comida para los peces, y Xaviar, herido su orgullo, supuestamente estaba llevando a su clan fuera de la Camarilla. Theo movió la cabeza y frunció el entrecejo.




      Lladislas pareció creer que el gesto iba dirigido a él. Su ceño se arrugó profundamente bajo sus leves entradas capilares.




      —Esta ciudad está bajo asedio, por Dios —continuó el exilado príncipe de Buffalo—. Necesita un nuevo príncipe, y lo necesita ahora. Soy un hombre con experiencia. He gobernado una ciudad. La he gobernado de verdad... no he desempeñado un papel secundario. —Lanzó una afilada mirada a Isaac y a Robert Gainesmil. Ambos lo miraron helada y fijamente en respuesta—. He hecho el trabajo difícil, he tomado decisiones de vida o muerte —añadió.




      —Y el último apunte en tu currículum —intervino Marcus Vitel, antiguamente de Washington, D.C.— dice que tu ciudad cayó ante el Sabbat.




      Los ojos de Lladislas se abrieron poco a poco. Su rostro, siempre de mejillas coloradas (bastante anormal para un vampiro), se ensombreció de forma visible.




      —Tu ciudad cayó ante el Sabbat —prosiguió Vitel, de pronto con aspecto muy fatigado—, como hizo la mía. —Tendió sus manos, presentando las palmas, llevándolas hacia sus costados, como para negar cualquier intención maliciosa en sus palabras.




      Puede que el gesto conciliador hubiese concedido a Lladislas una breve pausa y sirviese para evitar que se lanzase en un violento ataque, pero se hallaba lejos de encontrarse apaciguado. El dardo de Vitel había penetrado profundamente, quedándose clavado.




      —No contaba con que tú, de entre todos los Vástagos, un rival y un Ventrue, me apoyaras —dijo Lladislas con un gruñido.




      Vitel mantuvo su calma e incluso permitió que una confundida sonrisa asomara levemente a su rostro.




      —Ciertamente soy Ventrue... pero ¿rival? —Sus cejas se alzaron de forma inquisitiva—. No tienes nada que yo quiera, Lladislas, y sin mi ciudad, no poseo nada que codicies. —Luego la sonrisa de Vitel se desvaneció. Sus ademanes se tornaron bruscos, acaso afligidos—. En cuanto a esta ciudad, para mí no es nada más que un refugio. Considérate un pretendiente sin rival. Ocúpate de las baratijas, si quieres. Yo no me contentaré con menos que recuperar la perla pisoteada por las hendidas pezuñas de los puercos.




      Lladislas, al igual que todos los sentados alrededor de la mesa, permaneció en silencio. Theo se dio cuenta de que se había detenido antes de llegar a la mesa para escuchar las palabras de Vitel, que resonaban con tan profundo sentimiento de pérdida. El arconte Brujah ocupó a continuación su lugar, y Lydia se sentó a su lado.




      Esa breve oratoria era lo más largo que Vitel había dicho en público que Theo pudiera recordar desde que el depuesto príncipe hubiera huido de Washington. Vitel había asistido a la mayoría de las conferencias de mando y ofrecido su opinión, de forma ocasional. Incluso había usado sus contactos en la capital de la nación para ayudar a producir un temporal toque de queda en esa ciudad... ciertamente ninguna panacea, pero al menos un obstáculo para que el Sabbat obrara por allí en un momento crucial, mientras la riada de refugiados de la Camarilla que se dirigía hacia Baltimore estaba siendo convertida en una pasable fuerza defensiva. Vitel había contribuido a la causa, pero había pasado la mayor parte de los últimos meses en el retiro. Fuera cual fuera el juego al que estaba jugando (era un Ventrue, tenía que estar tramando algo), lo hacía entre bastidores. Pieterzoon había intentado varias veces abrirse paso a través del muro de soledad, y Victoria, antes de ser enviada por mar a Atlanta, sin duda había tratado de aliarse con Vitel. Jan incluso había mencionado a Theo que Vitel parecía un hombre roto, que la pérdida de su ciudad y de sus chiquillos era una losa que cargaba.




      Como si me importara una mierda, pensó Theo. Los pequeños dramas personales de la sangre azul no iban a impedir que el Sabbat cayera sobre la ciudad. Y en aquel momento, Lladislas, aunque él mismo era un Brujah, no estaba arreglando las cosas alborotando para convertirse en príncipe.




      —Si tienes que pedir permiso —dijo Theo, rompiendo el silencio—, no eres el príncipe. —Cruzó los brazos y clavó la mirada directamente en Lladislas, desafiando a su compañero de clan a oponérsele.




      Dicho sea en su honor, Lladislas guardó silencio... a duras penas. Su rostro enrojeció de nuevo y sus manos se crisparon hasta formar puños de pálidos nudillos, pero mantuvo la boca cerrada. Theo lo interpretó como una señal esperanzadora para el futuro de Lladislas. A todas luces, éste reconoció también lo que era obvio para Theo y probablemente para varios de los otros, entre ellos Jan y Vitel sin duda: Lladislas se hallaba fuera de su circunscripción en Baltimore. Contaba con pocos seguidores leales, había demasiados Vástagos mayores presentes para que se abriera paso con intimidaciones hasta la cima, y, a diferencia de su propia ciudad, no había nadie allí que le debiera favores.




      Aun así, no era un memo... directo, sí; estúpido, no. En circunstancias normales, nunca habría hecho su tentativa. Pero éstas no eran circunstancias normales, no con Garlotte destruido y el Sabbat avanzando poco a poco hacia el norte desde Washington cada noche. La política convencional se había vuelto cabeza abajo. Lladislas todavía podía haberse convertido en príncipe... si el presente consejo de antiguos le hubiese respaldado. Y eso probablemente habría sucedido si Theo hubiera ejercido presión a favor de su compañero de clan. Pero Theo sabía cosas que Lladislas no sabía.




      Así que Lladislas echó humo, pero no dijo nada. Carecía de argumentos para presionar sin la aprobación de Theo.




      —Es absolutamente cierto —dijo Jan Pieterzoon, llenando el embarazoso silencio— que toda ciudad necesita un príncipe. Nuestro sentido del orden es lo que nos diferencia de esos monstruos del sur.




      Pieterzoon, de complexión ligera, con gafas de montura metálica y cabello rubio corto y erizado, era modesto... de una manera peligrosa. Aportaba a la mesa una astucia nacida de siglos de práctica y un linaje que hacía que muchos Vástagos palidecieran ante la mención de su nombre. Si después de la caída de Hartford ante el Sabbat había quienes lo tenían en menor consideración, ello se debía a que, igual que Lladislas, no estaban al tanto de los detalles que Theo sabía.




      Una vez Theo hubo intimidado a Lladislas, el arconte pudo ver que éste era un giro de los acontecimientos para el cual Jan estaba bastante preparado.




      —Considerando que el mismo Príncipe Garlotte instituyó este organismo como un consejo de primogenitura ad hoc, en cierto modo, además de su función de coordinación de los esfuerzos de defensa de la región contra el Sabbat —continuó Jan—, resulta del todo procedente que nosotros propongamos un candidato para asumir las responsabilidades del cargo de príncipe.




      Theo no hizo signo alguno de aprobación o desaprobación, aunque sospechaba a dónde quería llegar Jan. Buena jugada, pensó Theo. Limitarse a sugerir a alguien. No alegar demasiada autoridad, aunque nadie en la ciudad va a oponerse a las personas de esta sala. Ahora va a elegir a un residente local...
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